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Encuentro de Oración “San Benito Menni” 

Su fuego sigue enciendo otros fuegos 
 

Introducción  

En este mes de abril, os invitamos a orar de la mano de Benito Menni, con el título 

que hemos elegido para este encuentro de oración: “su fuego sigue encendiendo otros 

fuegos”. En este rato, queremos acercarnos a la vida de Benito Menni, y al Fuego que le 

movió a hacer el bien a quienes estaban en situación de sufrimiento y enfermedad. 

 

Ahora vamos a silenciarnos por dentro, a dejar a un lado todo aquello que nos ocupa 

y preocupa y ponerlo ante el Señor. Presentamos también la necesidad de paz a nivel 

mundial…Que sea la presencia de Jesús Resucitado la que ponga luz allá donde nosotros 

vivimos oscuridad, duda, enfermedad…. 

Vídeo: Ven ahora, Santo Espíritu 

 

Monición al texto bíblico: ¡Descálzate! Es el imperativo que escucha Moisés cuando 

se atreve a ir más allá de lo conocido y descubre que la realidad está habitada por una 

Presencia que le envuelve y le llama por su nombre. ¡Descálzate! 

Es el momento de despojarte de cuanto te impide vivir en profundidad. ¡Descálzate! 

Y escucha tu nombre pronunciado por la boca del Señor ¡Descálzate! 

 

Es necesario que la zarza arda, para que Dios pueda hablar a tu corazón, a tus 

emociones, a tus sentimientos y te haga descubrir el propósito que Dios tiene para ti.  

 

Texto Bíblico (Éxodo 3) 

Se le apareció el ángel del SEÑOR en una llama de fuego, en medio de una zarza; y 

Moisés miró, y he aquí, la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces dijo 

Moisés: Me acercaré ahora para ver esta maravilla: por qué la zarza no se quema. Cuando 

el SEÑOR vio que él se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en medio de la zarza, y dijo: 

¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí.  entonces Él dijo: No te acerques aquí; quítate 

las sandalias de los pies, porque el lugar donde estás parado es tierra santa.  

Palabra de Dios. R/ Te alabamos Señor 

 

Reflexión 

 

Monición: Este arder sin consumirse es como esa presencia constante en medio de 

nuestras vidas, en la vida de todos los que como comunidad hospitalaria participamos 

del mismo Carisma. Hoy de la mano de Benito Menni, vamos a recorrer algunos episodios 

de su vida impulsados por este fuego del Amor apasionado de Dios con quien se iban a 

encontrar a través de las personas heridas….  

 

Ant. “Ubi caritas, et amo”. (bis) 

Benito Menni, se encontró con Jesús Samaritano, cuando en su juventud, tras dejar el 

trabajo acomodado en un banco, por las acciones no limpias de sus compañeros, optó 

por abrir su corazón a la providencia y buscar dónde podría responder al plan de Dios. 
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Será a través de una situación de guerra, de dolor, de sufrimiento, donde Dios le sale al 

camino, Y Benito Menni responde a través de la acción samaritana que los hermanos de 

San Juan de Dios realizaban acogiendo a los heridos de la batalla en Magenta. 

 

Ant. “Ubi caritas, et amo”. (bis) 

Volvemos la mirada al año 1859, Italia está luchando en su segunda guerra de 

independencia. En un día muy sofocante de junio y en la Estación Central de Milán 

algunos grupos de voluntarios echan una mano a los frailes para colocar a los heridos en 

las camillas y conducirlos a la casa de socorro. Los jóvenes, ayer como hoy son 

particularmente sensibles a las llamadas a la solidaridad: lo estamos viendo 

actualmente con la guerra de Ucrania. Así pues, en los andenes de la estación milanesa 

se encuentra también el joven Menni, preguntándose sin duda qué es lo que mueve a 

aquellos hombres a entregarse de aquel modo a los que sufren. Probablemente la visión 

de aquellos cuerpos destrozados hace que salte el resorte de voluntad y tome una 

decisión. Quizá recuerda aquella frase del evangelio. “Estuve enfermo y me curasteis.”  

Todos estos acontecimientos fueron decisivos para más tarde tomaría la decisión de 

hacerse hermano de San Juan de Dios. 

 

Ant. “Ubi caritas, et amo”. (bis) 

Entre los años 1872 y 1876 estalla la Tercera Guerra Carlista. Benito Menni junto 

a algunos hermanos no duda en ofrecerse para llevar la asistencia sanitaria a los heridos 

de guerra de los dos bandos. Así en 1873 solicita la incorporación como voluntario de la 

recién creada Cruz Roja. 

Terminada la guerra, busca un establecimiento para acoger a los que más sufrían en 

aquellos años: Las personas con enfermedad mental, que muchas veces terminaban sus 

días en cárceles completamente aislados y sin recibir ningún tipo de asistencia. Así decide 

abrir el primer psiquiátrico en Eskoriatza.  

 

Ant. “Ubi caritas, et amo”. (bis) 

En 1881, viendo sobre todo que la situación de las mujeres con enfermedad mental 

no está atendida, se embarca en la fundación de la Congregación de las Hermanas 

Hospitalarias, para dar respuesta a esta necesidad social, que, en el siglo XIX, no estaba 

cubierta por ninguna Diputación. 

En esta noche queremos destacar ese corazón samaritano, ese amor apasionado por 

Cristo que le llevó a tener una mirada comprometida con la realidad de sufrimiento y a 

cruzar muchas fronteras no sólo físicas, sino a emocionales, psicológicas y espirituales. 

Este es el legado y la herencia que nos ha dejado a todos los que participamos del 

carisma Hospitalario.  

Ant. “Ubi caritas, et amo”. (bis) 
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Salmo: "He venido a prender fuego" 

 

"He venido a prender fuego": 

a encender conciencias apagadas, 

a despejar conciencias 

embotadas, 

a levantar los ánimos decaídos, 

a infundir energía a los abatidos. 

 

A eso he venido, a eso os envío: 

a alentar, a estimular, 

a despabilar a los postrados, 

a reconfortar a los esforzados, 

a avivar las mechas humeantes, 

a prender fuego, dice el Señor. 

 

"He venido a prender fuego": 

el mío es el fuego que arde sin 

consumirse, 

el fuego que ilumina a toda 

persona, 

el fuego que incendia corazones, 

el fuego que alumbra en la 

oscuridad, 

el fuego que brilla en las tinieblas. 

 

A eso he venido, a eso os envío: 

a arder e incendiar, 

a brillar e iluminar, 

a prender fuego, dice el Señor. 

 

"He venido a prender fuego": 

Mi palabra es fuego abrasador,  

llamarada incontenible,  

es calor de vida palpitante, 

vino y sangre caliente, 

es antorcha en lo alto 

y lumbre interior. 

 

A eso he venido, a eso os envío: 

a dar calor al mundo, 

a cauterizar heridas, a reavivar 

rescoldos, 

a prender fuego, dice el Señor.

 

Gesto 

Monición: Como hemos recogido en el lema de esta oración: Un fuego que enciende 

otros fuegos, San Benito Menni vivió constantemente en su vida un amor que le ardía en 

lo profundo de su corazón y que lo irradiaba en sus acciones samaritanas. Así se lo 

comunicaba a sus hijas a través de una carta: 

 

(C.-587-2) De la carta de San Benito Menni a las hermanas de votos perpetuos 

Este amor no conoce límites, no sabe decir basta; este amor quisiera volar de una parte a 

otra y hacer que arda en toda la tierra este Divino fuego y que todas las criaturas 

sintieran sus divinos efectos. 

Pues bien, hijas mías, este amor es el que ha movido a este vuestro pobre y amantísimo 

Padre a venir a países tan apartados de ésa, para extender vuestro Instituto y hacer 

experimentar sus benéficos efectos. 

 

El fuego de Caridad que se inició con San Juan de Dios, que pasó a San Benito Menni, 

y continuó en las primeras hermanas que acogieron a la primera enferma con los gestos 

de Jesús… sigue tocando muchos corazones implicados en hacer hoy vivo y actual el 

Carisma de la Hospitalidad.  

Especialmente en esta noche, queremos que este fuego ponga luz en medio del 

conflicto de Rusia y Ucrania y de tantos otros conflictos aún sin resolver. 
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Hoy con otras realidades de sufrimiento que nos van aconteciendo y en las que se 

nos pide una respuesta y un compromiso a todos, queremos tener este espacio de 

intercesión y acción de gracias.  

Que el fuego que nos ha tocado a cada uno de forma especial, lo podamos hacer 

oración compartida. 

 

 Poner la imagen del cartel de los fundadores con la cerilla ardiendo y a algunos 

santos Hospitalarios más… después una llama ardiendo y una música de fondo que invite 

a orar. 

 

Peticiones 

 

Monición: En este momento vamos a dejar un espacio de silencio para que cada uno a 

través del chat puede ir escribiendo lo que el Espíritu en esta noche haya dejado en su 

corazón y quiera compartirlo con todos nosotros… 

PADRE NUESTRO HOSPITALARIO 

Padre Misericordioso que estás en todos los enfermos. Santificado seas por la aceptación 

y la alegría de muchos de ellos, de todos. Venga a cada uno y también a cuantos estamos 

a su lado: Hermanas, Hermanos, colaboradores, familias, voluntarios, Tu Reino de amor, 

de misericordia, de compasión. Que se haga tu voluntad en la tierra de cada centro, de 

cada sala, de toda la comunidad hospitalaria. 

A todos los que les cuidamos danos la ración diaria de servicio desinteresado y alegre. 

Y perdona todas las veces que no hemos sido ternura, sanación, misericordia para ellos. Y 

no nos dejes caer en la tentación del desaliento, del cansancio, de la rutina, de no querer 

estar hoy en vanguardia para todo lo que ellos necesitan. Líbranos, Señor, de todo este mal. 

Amén. 

 

Oración final 

Señor Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien y curando, y enviaste a tus 

discípulos a anunciar el Reino de Dios, con palabras de paz en los labios, ofreciendo 

sanación y vida: Te pedimos que tu llamada a la Hospitalidad siga encontrando acogida 

en nuestro mundo, para que en tu nombre sean curados los enfermos, a los pobres se les 

anuncie la Buena Noticia, y todas las personas que sufren puedan experimentar la ternura 

y la misericordia de Dios nuestro Padre. Amén 

 

Despedida. Unas palabras de Sor Rosa Mª o, Sor Cristina. 

 

Monición al canto final: Como podadores de la luz que el Señor nos ha regalado, 

para llevarle a Él especialmente a tantas personas que hoy pueden estar viviendo en la 

noche por tantas situaciones que todos conocemos y con las que cada día nos 

encontramos queremos despedirnos agradeciendo la presencia de todos vosotros y 

deseando que El acompañe cada uno de nuestros caminos.  

 

Canto final: Queremos tu luz (n 7) con imagen de fuego 


